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ALGUNAS IDEAS SOBRE LA FUNDAMENTACION DE LA ESPECIALIZACION

INTRODUCCION:

A través de estas líneas queremos recordar lo que es la Acción Ca­
tólica Especializada» Si queremos comprender su naturaleza y las formas que 
reviste debemos de situarla en el ministerio de la Iglesia y verla en defini 
tiva en la perspectiva de la voluntad santificadora de Dios.

Creemos que para.poder precisar el nivel en que se sitúan nuestros 
Movimientos Especializados, y por consiguiente ver el alcance y los límites 
de su misión, debemos hacer una reflexión dentro del contexto total del Plan 
de Dios, Iglesia y Apostolado Laico.

Esta reflexión es indispensable para nuestra acción apostólica. — 
Sin ella ésta corre el riesgo de deformarse, de perder* el norte. La experien 
cia muestra que si muchos cristianos, entregados a una labor apostólica, no~ 
saben afrontar plenamente sus responsabilidades es porque carecen de un c'ohO 
cimiento serio y profundo de los fundamentos de su acción. Las ’’recetas” — 
apostólicas resuelven quizás los problemas inmediatos y ya conocidos, pero - 
una firme estructura doctrinal dando los fundamentos de esas recetas, permi­
te hacer frente a dificultades imprevistas y a soluciones nuevas.

Pero esta reflexión será una reflexión que apoyada en nuestras —- 
fuerzas naturales se hará a la luz de la Fe, Se trata de un esfuerzo de la - 
inteligencia de la Fe, es decir de teología, y en nuestro caso de teología - 
del apostolado^

Dejando a un lado, algún punto contravertido, que debe existir, — 
quisiéramos recordar pues en forma casi esquemática las líneas de fuerza de 
la teología del Apostolado laico.

Comprendemos que es una reflexión obligadamente limitada, pero en 
la que tenderemos a ver algunos puntos del Plán de Dios, de la Iglesia y te. 
ner algunas ideas sobre la inserción de los Movimientos Especializados y su 
expansión apostólica.,

EL PLAN SALVIFICQ DE DIOS»

Para situar mejor el papel del laico en el mundo y la significa— 
ción de él dentro de la Iglesia, nos.hace falta conocer exactamente las in­
tenciones de Dios Creador y Redentor, tanto al crear al mundo, como al fun­
dar la Iglesia, Por este motivo iniciamos nuestra reflexión planteándonos - 
ante todo la consideración del Plan de Dios,

Vamos a dar algunas ideas fundamentales que nos ayuden en nuestra 
reflexión, es decir, algunos puntos elementales que nos sirvan de pauta eií 
el estudio por realizar. La religión es esencialmente un diálogo de salva­
ción entre el Dios vivo y el hombre. El hombre por la Creación misma puede 
llegar a Dios; pero no puede entrar en relaciones personales inmediatas con i 
El por sus solas fuerzas de creatura, por la sencilla razón de que por sus 
fuerzas naturales no llega a Dios en forma intuitiva ’’cara a cara”(San Pa­
blo). Humanamente hablando, no llegamos hasta Dios como un absoluto perso­
nal en el cual nuestra existencia encuentra su fundamento y por tanto, como 
el ser que os la razón última de nuestra vida, podemos, y tal es la suprema 
posibilidad de nuestra vida en este mundo, desear relaciones personales cbn 
Dios. Más puesto que por nosotros mismos no podemos alcanzar a Dios sino — 
por la vía de las creaturas, este deseo es esencialmente impotente, es esen 
cialmente una nostalgia de relaciones religiosas o personales con Dios. Es­
te deseo no puede ser realizado por nosotros. Por nosotros mismos volvemos' 
siempre a nuestro punto de partida: nuestro mundo y su causa. La religión - 
en el supuesto concreto nuestro, supera todas nuestras fuerzas humanas. Só­
lo en virtud de la Gracia podemos llegar al plano de una religiosidad sobre, 
natural, no por nuestros propios méritos» La comunión personal ’’cara a ca­
ra", con Dios no es posible sino en virtud de un acercamiento benévolo de - 
Dios hacia nosotroso

Pero eso significa también que la religión es esencialmente una - 
relación personal del hombre con Dios, una relación de persona a personazun 
encuentro personal o una comunión personal con Diose Esto es precisamente -
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lo que llamamos una actitud de vida teologal. Sobre el avance gratuito, cofa 
descendiente de Dios, el hombre religioso entra en relaciones vitales inme­
diatas con El. Quien en estas relaciones se hace ”el Dios vivo”. Llamamos- 
Salvación el acto mismo de este encuentro entre Dios y el hombre, que no — 
puede tener lugar en la tierra sino mediante la Fe. De parte de Dios este - 
encuentro incluye una revelación que manifiesta; de parte del hombre inclu­
ye la religiosidad.

Dios toma la iniciativa al entablar el diálogo con el hombre, o’ - 
dicho en otras palabras; nos transmite la historia de la salvación. Descri­
bir los pasos de Dios en este diálogo con el hombre es descubrir sus inten­
ciones, su plan y hallar las modalidades que debe revestir la respuesta ----
humana.

a).- Vocación Sobrenatural.

Dios a través de su Plan, nos llama a compartir su propia vida. - 
la Existencia humana deberá ser una respuesta a ese llamado.

Dios nos llama, por medio de la Gracia, a que seamos sus hijos, - 
elección que precede a la Creación. Espontáneamente pensamos que hay hijos 
de Dios porque hay hombres. Pero lo cierto es justamente lo contrario -”mi's 
pensamientos que no son vuestros pensamientos” (Isaías LV,8)- Hay hombres - 
porque Dios quiere hijos. Por eso la existencia humana, en su nivel más 
fundo es siempre búsqueda de Dios. Si puede hablarse en el hombre de su —- 
’’deseo de ver a Dios” es porque fué creado para ser hijo.

La decisión de Dios de darse como un don personal implica una duh 
lidad fundamental que caracteriza toda su obra. Dualidad que se encuentra - 
expresada en el texto de los Efesios de San Pablo: ’’Bendito sea Dios Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo y con toda bendición 
espiritual en los cielos; por cuanto que nos eligió antes de la creación — 
del mundo para que fuésemos santos e inmaculados en,El, y nos predestinó eh 
caridad a la adopción de hijbs suyos por Jesucristo, conforme al benepláci­
to de su voluntad”. (Ef.I, 3-5)•

Elección antes de la creación. Elección a la filiación adoptiva: 
aspecto sobrenatural. Creación: aspecto ratura!.

El llamado de Dios, la vocación sobrenatural, implica la existen­
cia de alguien, consciente en él mismo, que responda al llamado, alguien ca­
paz de recibir ese Don. La condición de hijo adoptivo supone la condición - 
de hombre. Lo sobrenatural no excluye pues lo natural sino que lo implica y 
-lo exige.

Natural y Sobrenatural, aspectos fundamentales de la obra de Dibfe, 
pero ordenados el uno al otro, el primero al segundo. Dualidad basada en -- 
una unidad profunda. Lo Sobrenatural, la causa del todo, el motor de toda - 
obra es la voluntad de Dios de hacer participar su propia vida. Lo primero 
es el llamado a una comunión íntima con El, la vocación a una vida sobrena­
tural.

RESPUESTA DEL HOMBRE.

La libre voluntad divina de darse como un don personal supone lh' 
existencia de alguien que reciba ese don y que lo reciba libremente. El — 
hombre es un interpelado y no un interpalantei

Del amor radicalmente libre y gratuito de Dios es correlativo el 
amor de una creatura libre. La única respuesta digna a la vocación divina - 
es una respuesta libre que haga suyo el sentido último de la existencia —- 
humana. La tarea del hombre es asumir este sentido y encarnarlo en una con­
ducta concreta. Y eso solo lo puede hacer porque está dotado de un poder 1JL 
bre de decisión. Esta libertad que Diós suscita para darse auténticamente - 
como un don -y no como una imposición- alcanza su plenitud en la comunión - 
íntima del hombre con Dios.

Esta respuesta libre del hombre al llamado de Dios, se realiza' — 
siguiendo dos vías, correspondientes a la dualidad fundamental entre el —-
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aspecto natural y al aspecto sobrenatural de toda obra de Dios. Respuesta - 
doble del hombre a una vocación única»

La dualidad que implica la respuesta no se comprende sino en el - 
interior de la unidad profunda del plan de Dios cuyo principio es su volun­
tad santificadora. Por eso las dos vías que sigue la respuesta del hombre, 
si bien se distinguen, no se separan sino que son complementarias.

a).- Dimensión Sobrenatural»

Creado para recibir libremente el don de la filiación adoptiva,' - 
el hombre busca la comunión directa con Dios. Pero esta comunión no se ob­
tiene sino por la Gracia: ’’Nadie viene a Mí si el Padre no lo atrae”.

Destinado a entrar en comunión con Dios, el hombre es incapaz de - 
lograrla por sus propias fuerzas. Pero Dios al llamar al hombre a participar 
de su propia vida, leda el poder de acercarse; la palabra de Dios es eficaz 
cuando Dios nos habla, crea simultáneamente en nosotros la posibilidad de — 
oirlo y de responderle. Amando al hombre con un amor santificador Dios lo — 
pone a su nivel. Amar es igualar. La vida de Gracia, obra del Espíritu Sahtb 
hace capaz al hombre de amar a Dios, y en El a los otros hombres, con el — 
amor Divino.

Así la respuesta, es respuesta del hombre, pero del hombre situa­
do, por el don de la Gracia libremente aceptado, en una dimensión sobrenatu­
ral. La acción de Dios no sólo precede a la respuesta sino que además la peí 
mite, colocando así, según esta dimensión de la respuesta del hombre, todo - 
el diálogo es un plano que supera lo natural (Dios da el Ser y el Poder).

La vida de Fe es un diálogo con Dios en el que Dios es el primero 
y el último interlocutor. ”Y por ser hijos envió Dios a nuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo, que grita Abba, Padre” (Gál. IV, 6). Es el espíritu 
del Hijo quien en nosotros habla al Padré. Por la Fe entramos en el’ diálo£b; 
no se entre sino por un don que implica -sino dejaría de ser un don- una •- 
aceptación personal y libre; lo que a su vez supone un ser gozando de una - 
autonomía relativa, de una consistencia propia.

b),- Dimensión Natural.

La respuesta a la vocación Sobrenatural, tiene también otra diméh 
sión. En la dimensión Sobrenatural la respuesta dependía en primer lugar 
del don de la Gracia de Dios» Aquí ella depende del libre esfuerzo del hom­
bre; él va a inventar las formas de su vida bajo su propia responsabilidad; 
persiguiendo fines inmediatos que no superan el plano humano, como humanas 
son las energías que pone en juego para lograrlos.

En la obra de la civilización la dimensión Natural surge de la — 
existencia humana tomada en su aspecto ’’estar en el mundo”, como distinta 
de su aspecto de ”ser para Dios”, que veíamos en párrafo anterior. A través 
de la obra civilizadora el hombre busca ’’proyectar alrededor de él un mundo 
humano”, busca hacernos el mundo más cercano, más familiar.

La libertad creada es un principio de actividad que va a consti— 
tuir el mundo a través de la historia. Por su acción el hombre va a crear - 
la ciencia, el arte, la economía, conquistar la tierra, el universo, pero - 
ante todo y por sobre todo buscará su perfeccionamiento.

Pero en esta relación de él mismo y por él mismo, el hombre no po­
drá agotar las virtualidades que Dios ha puesto en su ser. El progreso de lh. 
ciencia y de la civilización no podrán ni satisfacer ni suprimir su orienta­
ción profunda a la comunión directa con Dios. Esta no se obtiene aún alcan­
zando el grado más elevado de civilización, la plena realización humana del 
hombre. La dimensión Sobrenatural no prolonga la dimensión Natural sobre una 
misma línea. Es de otro órden, Viene de lo alto, es un don de Dios: ”Es pre­
ciso hacer de arriba” (Juan III-7).

Por la misma razón la Fe religiosa, vivida auténticamente no vio­
lará la autonomía propia de la obra de la humanidad de búsqueda de civiliza­
ción y cultura. A la Fe no le corresponde decir directa y positivamente como 
debe realizarse esta búsqueda.
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Obra civilizadora y vida de Fe: dos ordenes distintos pero no sepa­
rados, Ambos integran una existencia humana que es fundamental, una. Esta uní 
dad responde desde el punto de vista de Dios a una vocación única; La ¿.ccft«.*. 
va.

En efecto, en su plano, la obra civilizadora, a través de la cual - 
el hombre se instala en el mundo y se realiza humanamente, es una auténtica - 
respuesta a la vocación sobrenatural porque crea las condiciones naturales — 
necesarias para que el hombre pueda responder libremente ál don de la Gracia.

Por otra parte, la vida de Fe no arranca al hombre de su tarea 
creadora, sino que introducido por la Gracia en la amistad con Dios, el hom­
bre vive en tanto que hijo su vida de hombre. Continúa así su obra humana, pb, 
ro saturada de una significación nueva. Sin debilitar ni el contenido especia 
fico de las esferas de valores naturales, ni la estructura histórica de la — 
obra civilizadora, la Fe les confiere una dimensión nueva, un sentido último, 
escatológico. Recibida de Dios como una misión que cumplir, la tarea civiliza 
dora podrá ser presentada como signo de amor.

MISION DE LA IGLESIA.

Este recuento de las líneas fundamentales del Plan de Dios que ñas 
revela la Escritura, nos va a permitir situar con alguna precisión la misión 
de la Iglesia en el mundo.

Esta misión se coloca en la dimensión Sobrenatural de la respuesta 
del hombre al llamado de Dios.

Más aún, es en la Iglesia y solo en ella que puede darse la respuejs 
ta de Fe. Por la Fe entramos en el orden sobrenatural, y la Fe en la economía 
de la salvación, la recibimos en la Iglesia. Ella es la familia de los hijos 
adoptivos de Dios, En ella Dios se da a los hombres como Padre y los hombres 
a Dios como hijos, por Jesucristo y en el Espíritu Santo.

La Iglesia tiene por misión Evangelizar: transmitir el contenido - 
doctrinario de la revelación, proporcionar los medios de reestructuración -db 
vivencia sobrenatural y propiciar la vivencia y convivencia humana en el ám­
bito de lo Sobrenatural, Es decir hacer a los hombres hijos de Dios; es sü - 
misión directa. Pero de esta primera tarea se desprende una segunda: los . 
hombres que la Iglesia debe evangelizar viven en el mundo de la civilizaciÓh, 
en el mundo temporal, de ahí la necesidad de una animación de la sociedad — 
temporal para orientarla según la voluntad de Dios: es su Misión Indirecta.

a).- Evangelización y Santificación:

La Iglesia no viene del mundo, ni de la historia humana. Ella exiS 
te como una Institución de Gracia fundada libremente por Cristo para conti­
nuar su Misión: ’’Así como el Padre me envió a Mí, así yo os envío a vosotros” 
(J. XX,21).

Los últimos versículos de los Evangelios de San Mateo y San Marcos 
nos transcriben las palabras finales de Jesús a sus discípulos, palabras en 
las que se resume la misión que les confía,

.’’Vayan pues enseñen a todas las gentes, butizándolas en el nombre' 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo..... Yo bstaré con vosotros siem­
pre hasta la consumación del mundo” (Mt, XXVIII, 19-20).

’’Enseñen” en este sentido evangelización significa que: La Iglesia 
es el instrumento que Dios ha escogido para prolongar su llamado a la vida - 
sobrenatural, para que la prolongación de su mensaje sea siempre actual. Esb 
llamado a la comunión con Dios que Cristo hizo a los hombres, lo repite en - 
todos los lugares y en todos los tiempos mediante la Iglesia, su Cuerpo Místi 
co, continuadora de su misión.

’’Bautizando”, sacramento, santificación. La Iglesia no solo procla­
ma la palabra de Dios sino que da también la Gracia, por medio de los sacra­
mentos que permite a los hombres responder al llamado que les hace en nombrb 
de Dios. La Iglesia llama a los hombres y les da el poder de responder, db‘ - 
responder según la dimensión Sobrenatural, Responder sobrenaturalmente a
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Dios por la Iglesia y en la Iglesia.

Esta es la misión evangelizadora y santificadora de la Iglesia. El 
Evangelio es la Buena Nueva y la Buena Nueva es que estamos llamados a ser - 
hijos de Dios y que podemos serlo,, La Iglesia tiene por misión comunicarnos', 
nuestra vocación a la participación en la vida de Dios y dárnosla, santifi­
carnos.

Un texto de Pío XII, sintetiza con fuerza.esta idea: ”E1 apostolhr 
do no consiste solamente en anunciar la Buena Nueva, sino también en condu­
cir a los hombres a las fuentes de la salvación (santificar), con el pleno - 
respeto de su libertad; a convertirlos y a preparar a los bautizados, por.uh 
eSfüerzo asiduo, a ser perfectos cristianos” (Discurso a la A.C. Italiana, - 
3-V-51),

b).- Animación de lo Temporal.

La unidad del plan de Dios y la unidad del sujeto humano que la — 
Iglesia debe evangelizar, hacen que de su misión primera se desprenda la de 
una influencia en la obra humana de la civilización.

Todo lo creado tiene su origen en la intención de Dios dé. darse — 
como un don personal. Todo deberá pues orientarse a El. La Iglesia, medio dé 
la comunión directa con Dios, no puede permanecer indiferente a cualquier — 
forma de vida social económica o cultural y deberá buscar conformarla a la - 
voluntad de Dios, que es una voluntad de fraternidad, de servicio, de justi­
cia, de amor.

Por otra.parte, el hombre a quien la Iglesia tiene por misión — 
hacer hijo de Dios, vive como hombre su condición de hijo. Un cierto nivel'- 
humano es necesario para ser verdaderamente cristiano. Si no se tienen hom­
bres, no se puede tener hijos de Dios.

La.Iglesia tendrá pues necesariamente una misión orientadora de la 
civilización, animadora de la sociedad temporal. Desde su plano, ella contri, 
huirá a la construcción de la sociedad humana0

Pió XII nos lo dice en un texto claro y vigoroso: ”La Iglesia no‘ - 
puede encerrarse inerte en el secreto de sus templos y desertar así de la — 
misión que le ha confiado la Providencia Divina, de formar al hombre y cola­
borar de esta manera a establecer el fundamento sólido de la.sociedad. Esta 
misión le es esencial. Considerada desde este punto de vista, se puede decir 
que la Iglesia es la sociedad de aquellos que bajo la influencia sobrenatural 
de la Gracia, en la perfección de su dignidad personal de hijos de Dios y éh 
el desarrollo armonioso de todas las inclinaciones y energías humabas que — 
edifican la poderosa armadura de la comunidad humana”, (Dis. 20-11-46).

Así pues, la misión de la Iglesia no es construir positiva y direc 
támente la civilización. Esta obra se hace con medios y energías de las que' 
ella no es depositaría. No le toca a la Iglesia decir como organizar políti­
ca, social o económicamente la sociedad temporal., Esta tiene su consistencia 
propia, su autonomía relativa, su medios propios para edificarse.

Pero si bien la Iglesia y la sociedad temporal se distinguen, como 
se distinguen.las dos dimensiones Sobrenatural y Natural de la respuesta del 
hombre a Dios, tienen entre ellas la estrecha relación que tienen esos dos - 
aspectos de la respuesta de un ser humano a una vocación única.

Ambas dimensiones son inseparables: la obra civilizadora influye - 
sobre las posibilidades de la evangelización y ésta por su parte repercute - 
en el esfuerzo civilizador, como lo dice Pío XII en una frase clara y rotun­
da: ”La Iglesia no evangeliza civilizando sino ella civiliza evangelizando”.

La Iglesia depositaría de la palabra de Dios, recordará pues a la 
sociedad temporal su ordenación última a Dios, y señalará lo que en el plañó 
de las condiciones naturales obstaculice la respuesta libre del hombre al — 
llamado de Dios. Si por ejemplo León XIII en la Encíclica Rerum Novarum la­
menta ”el haberse acumulado las riquezas en unós pocos y empobrecido la mul­
titud” es porque considera que ésto es un obstáculo para una vida plenafnéhté 
cristiana. La Iglesia denuncia lo que en la sociedad temporal viole la ---- —
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dignidad de la persona humana y obstaculice así la respuesta libre y perso­
nal del hombre de Dios.

Lo que la Iglesia persigue con esta intervención no es un fin teto 
poral. Si la Iglesia pide una mejor distribución de la riqueza, es porque - 
ésto contribuye a que el hombre sea plenamente hombre y esté en condiciones 
de dar una respuesta libre de coacciones externas a la vocación Sobrenatu­
ral.

Pero la misión que tiene la Iglesia frente a la sociedad temporal 
no se limita a denunciar lo que en ella es un abstáculo a una vida cristia­
na plena. La Iglesia puede dar ciertas grandes orientaciones para la cons<— 
trucción positiva de la sociedad humana, orientaciones deducidas del mensa­
je evangélico y del derecho natural, eso es lo que hace a través de su doc­
trina social.

La doctrina social de la Iglesia no es un programa de actividades 
en el campo económico y social, ella no se avoca sino al aspecto moral de - 
los problemas que se plantean en la obra de construcción de.la civilizacióh 
social. Ella busca en el plano de las relaciones económicas, sociales y -— 
políticas, un reconocimiento constante, concreto y eficaz de la dignidad — 
del hombre como hijo de Dios, amado por El y llamado a poseerlo. Lo que su­
pone el reconocimiento de la dignidad del hombre como fin en sí, como ser - 
personal y libre.

Resumiendo, esta animación de lo temporal es la misión segunda b 
indirecta de la Iglesia, cuya primera o directa es la de convertir a los — 
hombres, hacerlos discípulos de Cristo. Por lo tanto es en su función de — 
su misión directa que la Iglesia intervendrá en la obra civilizadora: "la - 
Iglesia no evangeliza civilizando, sino que civiliza evangelizando". Esta - 
intervención no significa una construcción directa y positiva, sino una ahi 
mación -dar alma- que para ser auténtica implica por lo tanto un respeto — 
profundo de la consistencia propia, por la autonomía de lo temporal.

La Iglesia asegura esta animación de una manera activa a través - 
de sus fieles presentes en el mundo de los laicos; "por ellos la Iglesia es 
el principio vital de la Sociedad Humana" (Pío XII Disc. 20-11-46).

LA SOCIEDAD TEMPORAL.

Como notábamos en los párrafos anteriores, la sociedad temporal - 
se sitúa en la dimensión Natural de la respuesta del hombre al llamado de - 
Dios.

La obra civilizadora está intrínsecamente especificada por un con 
junto de valores temporales que debe promover procurando así la realización 
del hombre proyectando alrededor suyo un medio humano, construyendo la civi 
lización del hombre se construye a sí mismo, se manifiesta y se realiza como 
ser que "Está en el mundo".

La sociedad temporal está al servicio de esta realización del — 
hombre, de este desarrollo armonioso del hombre. Pero, como todo lo creado, 
está ordenado en última instancia a Dios, su fin será crear las condicione^ 
necesarias para que el hombre pueda responder libremente a la vocación So­
brenatural, al llamado de la comunión con Dios.

Así la sociedad temporal, conservando su autonomía relativa, está 
ordenada finalmente a permitir la comunión del hombre con Dios. El1a creará 
las condiciones humanas necesarias para una aceptación personal y libre dél 
don de Dios. Y esta obra la realizará en su plano, es decir, con sus pro----
pias fuerzas, con sus energías humanas.

EL HOMBRE EN LA SOCIEDAD TEMPORAL.

Como hemos visto anteriormente, el hombre, en su dimensión Natu— 
ral, es miembro de la sociedad temporal »condición que adquiere no por ser- 
hijo de Dios, sino por ser hombre, por ser creatura. Es decir la sociedad - 
temporal no es exclusiva del cristiano sino que es propiedad de todos los 
hombres cualquiera que sea su credo, su ideología. Por consiguiente también
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le compete al cristiano, en su calidad de hombre, que tratará de dar a esta 
sociedad temporal la proyección, el ordenamiento de las cosas temporales al 
servicio del hombre, para que áste encuentre a Dios, para que entre en co­
munión con Dios,

Sin embargo, el hombre en la sociedad temporal no es un ser aisla 
do, por naturaleza es un ser social. Su existencia lo vincula medularmen'té 
a la familia. El subsistir lo vincula a otros individuos para satisfacer — 
sus necesidades. En el desarrollo de las aptitudes de la persona, el hombre 
se vincula necesariamente con otros hombres, con el.ambiente, etc. Todo és­
to nos indica que el hombre en la sociedad temporal, en la construcción dé' 
la civilización, se relaciona necesariamente con otros hombres para produ­
cir lo que los sociólogos han llamado ”él bien común”. El P. Zuñartu, al — 
hablar del bien común nos dice: ”es un bien que se extiende a todo hombre, 
y a todo el hombre. El hombre es un ser que tiene un conjunto de necesida— 
des materiales y un conjunto de exigencias espirituales y es también un sei* 
cuya evolución interior no conoce límites. En la promoción del bien común' - 
es preciso tener presente a todo el hombre, para contribuir a la satisfac— 
ción de sus necesidades y de las exigencias de su espíritu, en el reconoci­
miento y respeto de la jerarquía de los valores”.

La promoción del bien común no es patente de un hombre, ni de un' 
grupo de hombres, ni de una época, sino es propiedad de todos los hombres - 
y de todas las épocas. En la medida en que todos los hombres comprendan és­
to, el bien común será en efecto ese, ’’bien común”, es decir de todos.

En este nálisis, nos servirá también una reflexión en la dimen—— 
sión sobrenatural del hombre.

La elección a la filiación Divina del hombre, mejor dicho de los 
hombres, que precede a la creación, como ya hemos.visto, nos implica una fré 
lación de Padre a hijos, relación sublime de amor, de libertad de acepta-- 
ción. Pero esta relación filial, nos implica una correlación, de igual mag­
nitud, de hermano a hermano. Es decir el amor de Dios a sus hijos, los hom­
bres, implica una respuesta de amor de los hijos de Padre, y a sus hermanó^, 
respuesta de amor de preocupación de proyección social. Amando a nuestro — 
prójimo, a nuestros hermanos, amamos a Dios. Los proyectamos a la dimensión 
sobrenatural de hombres.

Las dos dimensiones del hombre, nos indican las relaciones que de 
be haber entre ellos para encontrar la vocación sobrenatural para la que — 
fueron creados. Actitud del hombre en dos dimensiones distintas, pero que - 
se complementan. Al hablar nuevamente del bien común, el P. Zuñartu nos lo 
precisa concretamente: ”E1 bien común debe consistir en un ambiente que fa­
cilita al hombre alcanzar el lo^ro de su eterno destino. Los hombres no sé 
agotan en el ámbito del tiempo, pues están preordenados como espíritus in­
mortales a un destino ultraterreno y eterno. Pero las dos faces de que se - 
compone su existencia, están en íntima relación entre ellas y para alcanzad 
su destino la fase eterna, debe haber observado el órden moral en la fase - 
terrena”.

ELEMENTOS NATURALES Y SOBRENATURALES DE ESTRUCTURA HUMANA.

Basándonos en lo que anteriormente se ha expuesto, podemos anali­
zar a grandes razgos los elementos naturales y sobrenaturales que constitu­
yen la estructura humana.

El hombre como ser humano, en la dimensión natural, se puede defi­
nir:

a) .- Por sus elementos estructurales. Es decir por la consistencia 
del ser estructurado. La esencia del ser.

b) .- Por sus elementos dinámicos:
+ Tendencias buenas
+ Tendencias malas
+ Conflictos
+ Un transfondo de insatisfacción.
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El hombre en su desarrollo, en su desenvolvimiento, es influencia­
do directamente por las circunstancias que lo rodean. En el crecimiento pro­
pio de su personalidad toma aquellos aspectos del medio y ambiente que le r£ 
deán, y que influyen en la determinación de su persona. El hombre al desarro, 
liarse, también influye sobre las estructuras circunstanciales que le rodean. 
Es decir es una influencia recíproca del hombre y las circunstancias. (Recor 
demos aquello de que ’’Soy yo y mis circunstancias”).

c).— Por relaciones recíprocas de influencia:
¿■Relaciones familiares
¿-Relaciones de ambiente
¿■Relaciones a los poderes públicos.

Es decir, el hombre, por naturaleza, nace dentro de la sociedad.— 
Su existir lo vincula a una familia.

Para subsistir el hombre necesariamente se vinculará a otros hom­
bres, Y para el digno desarrollo de las aptitudes humanas se vinculará con - 
el ambiente, con las estructuras intermedias, el poder público, etc.

En cuanto a sus elementos sobrenaturales, dimensión sobrenatural - 
del hombre, está definido por:

a) .- Su destino eterno.

El hombre no es un ser que se agota en su dimensión humana y temp£ 
ral. Tiene un destino eterno, que sobrepasa todo lo material, aún sus elemen 
tos naturales,

b) .- En esta dimensión sobrenatural, el hombre debe responder a.lh 
filiación divina para lo cual fue creado. Respuesta que significa diálogo, - 
comunidad entre Dios y el hombre.

c) .— El hombre para responder a su vocación sobrenatural, debe pe¿ 
tenecer a la Iglesia, porque es en ella y solo en ella que se da la respues­
ta de Fe entre Dios y el hombre.

d) .- Como cristiano el hombre pertenece al ’’Pueblo de Dios”, Comu-- 
nidad EoBeeieJ, Cuerpo Místico, relación entre cristianos. El hombre cristia 
no se vincula medularmente con otros cristianos en la Iglesia. La respuesta
a Dios no es una respuesta aislada, sino que siendo personal, debe ser hecha 
en comunidad, su comunidad eclesial. (Nadie se salva solo).

También el hombre cristiano, como cristiano, se vincula medularmen 
te con el no cristiano, para ayudarle a descubrir su vocación sobrenatural. 
(Aspecto misionero de la Evangelización).

Con las consideraciones anteriores, podemos decir que el hombre eh 
sí, en su aspecto total estructurado, es un ser eminentemente social. Lo so­
cial lo caracteriza, lo influye, lo define.

LA PERSONA HUMANA Y SU ESPECIALIZACION SOCIOLOGICA.

Sin embargo el hombre, en el medio social, por necesidades de sub­
sistencia y vocación se especializa.

El hombre al buscar la subsistencia personal, colocado en un medió 
social, y por su propia vocación, se proyectará hacia un medio específico — 
para realizarse. Así pues el hombre, en el camino de su subsistencia y coh— 
tando con su habilidad, se proyectará libremente, hacia el campo obrero, -— 
hacia el campo profesional, al intelectual, al campesino, etc.

Vocación y subsistencia, dos aspectos fundamentales que influyen - 
en la transformación del hombre, aspectos distintos pero que se correlacio— 
nan y a través de los cuales el hombre se define, se desarrolla, y hace que 
se desarrolle la sociedad con el progreso de la técnica y la cultura.

Pero aún dentro del campo de lo social especializado, que podría­
mos llamar medios básicos o tradicionales; medio campesino, obrero, profesio
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nal, etc. El hombre tiende a especializarse en ellos, por la presión de la- 
subsistencia, la vocación y la demanda de un mejor rendimiento y de una me­
jor preparación*

Analicemos ésto de manera más detallada haciendo referencia a un - 
campo en el que tenemos más datos a la mano, pero ésto es aplicable a todos 
los medios.

Las universidades en 15 años a la fecha han sufrido una gran trans 
formación. Hablemos solo de uno de sus aspectos. La extensión universitaria, 
es decir se han creado nuevas carreras y se han corregido los planes de estii 
dio de las carreras tradicionales ( medicina, ingeniería, leyes, etc.). Esto 
se ha debido no a un criterio personalista de las autoridades universitarias, 
sino, y ésta es nuestra opinión, a un planeamiento social de proyección uni­
versitaria ante una demanda de la transformación de la sociedad, y a una pre 
sión de la vocación estudiantil, que necesitaba nuevos campos para proyecthh 
se, para realizarse* Se crean dentro del campo de las profesiones, nuevos — 
campos de especialización.

Más aún, dentro de las carreras, claéicas o nuevas, la universidad 
tiende a especializarse, creando cursos de post-graduados en distintas" espé- 
cializaciones. Podemos hablar de la medicina, con sus cursos para post-gra— 
duados de ginecología, obstetricia, endocrinología, cirugía, etc. Esto se d¿ 
be nuevamente a la demanda de técnicos especializados por parte de la socie^, 
dad, ya no es suficiente una serie de conocimientos generales, hace falta el 
conocimiento específico y especializado para la investigación, la proyección 
social, en beneficio de la sociedad misma y en beneficio del desarrollo de - 
la persona. Y también por la vocación del hombre, que encuentra en estos me­
dios específicos circunstancias más favorables para desarrollarse de acuerdo 
a sus ambiciones y a sus habilidades.

Esta reflexión nos conduce pues a considerar, que el hombre social 
por naturaleza, se especializa cada día más, por su vocación y por su subsis 
tencia personal.

LA DESCRISTIANIZACION EN LOS AMBIENTES ESPECIALIZADOS.

El hombre en el medio especializado, que busca su transformación - 
y realización como persona humana, debe buscar en igual magnitud, su realisn 
ción sobrenatural, para que todo el contexto de persona se realice y se trahs 
forme. Sin embargo y esto es en la mayoría de los casos, el hombre al reali­
zarse humanamente se estanca sobrenaturalmente produciendo la ruptura de su 
personalidad íntegra y el atrofiamiento de la persona total, ya que el hom­
bre no solamente se compone de su estructura humana.

Esto se debe a una serie de factores que es imposible tratar y --- 
profundizar en nuestro estudio, pero que a grandes rasgos creemos que son — 
los siguientes:

El hombre con su desarrollo como persona humana, cuenta con una — 
serie de medios creados por la misma sociedad, que lo adiestran y facilitan 
su realización. Es decir el hombre en su desarrollo encuentra en lo'temporal 
una serie de medios emotivos y eficientes que hacen que se perfeccionen y -- 
encuentre con más facilidad su subsistencia. En la medida en que él aporte - 
su habilidad, en esa medida se obrará su desarrollo y su éxito.

Para el desarrollo de sus elementos sobrenaturales, el hombre no - 
cuenta en la actualidad sino con la Parroquia. ¿Y qué sucede en realidad?. - 
Una buena parte de los hombres viven fuera de la Parroquia y un número consi 
derable de católicos se despegan paulatinamente de la vida parroquial, y nb' 
ciertamente por despego a la Iglesia, sino, porque sus necesidades sobrena­
turales demandan una atención distinta, porque sus problemas son de otra ín­
dole. Estos vienen del sector especializado en que actúan y llenan sus vidas. 
Además, esos problemas sin solución son los que impiden a muchos hombres — 
apreciar de verdad el cristianismos

Esa es la experiencia diaria: hay que resolver, a raíz de los pro­
blemas planteados por cada profesión, por cada sector de actividades, técni­
cas, educacionales, políticas, los problemas que plantea el dogma y la Igle­
sia Católica*
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De ahí lo que todos conocen: "El médico cristiano no hace apostóla 
do apoyando la campaña pro Comunión Pascual, sino dando testimonio con su — 
medicina vivida en cristiano”. Testimonio, compromiso con las realidades te­
rrestres de nuestro mundo de hoy.

Es evidente que la Parroquia no puede solucionar ese problema. El 
lenguaje en que expresa su cristianismo, es el lenguaje de la proximidad geí) 
gráfica: sencillo, común, adaptable a todos los ambientes que congrega. Su - 
misma neutralidad temporal impide qué en ella se planteen los problemas más 
angustiosos del compromiso cristiano, que supone conocimiento especializado 
de estructuras, lenguaje especializado y quizá técnico.

En este contexto, la ruptura con la vida parroquial, es muy fácil', 
demasiado fácil. Especialmente para los hombres más emprendedores, más cach­
ees de planificar y de influir en las estructuras del País, es decir del —- 
hombre especializado.

Al hacer esta reflexión, no queremos decir que la Parroquia no tie 
ne razón de ser, sino que su acción evangelizadora, es insuficiente en las - 
condiciones actuales de especialización del hombre. La palabra “insuficiente” 
no es privativa, define la imposibilidad práctica de dar una respuesta.

Creemos que la Parroquia, por sus elementos jurídicos, canónicos' y 
teológicos, tiene una misión específica que cumplir, proporcionando al hom­
bre los elementos necesarios para el desarrollo.sobrenatural de su persona. 
Es necesario también actualizar estos elementos, ya que son productos de las 
circunstancias en que el hombre se desenvuelve. Actualizar los elementos no' 
significa actualizar la esencia del Mensaje de Cristo, que como veíamos no - 
depende de los parámetros tiempo y espacio. La forma sí, y debe de conside­
rar las circunstancias de desarrollo humano y temporal del hombre.

Qué hacer pues, en este mundo de hoy, en el que el hombre, en su- 
carrera vertiginosa, en el desarrollo de sus elementos humanos, se despega, 
se aleja del desarrollo de sus elementos sobrenaturales?

NECESIDAD DE LA ESPECIALIZACION DE UN APOSTOLADO.

Si el hombre se aleja de la fuente donde emanan los elementos de - 
desarrollo sobrenatural, hay que ir a donde el hombre vive, a donde el hom­
bre se desarrolla humanamente, para darle y transformarle sus elementos so­
brenaturales adaptándolos a su realidad, actualizándolos,.presentándole el - 
cristianismo de tal forma, que por su consistencia propia, por su naturaleza 
misma, sea encarnado por el hombre especializado en su medio mismo.

El Apostolado, que es Iglesia, debe asumir esta responsabilidad yá 
que cuenta con elementos que le son propios para hacer esta proyección y es­
ta adaptación. No se trata pues de crear un apostolado distinto ni novedoso. 
Debe ser el mismo apostolado, la Iglesia misma, nuestra Acción Católica Mfefcl 
cana, tradicional y vigorosa, la que debe especializarse para dar una res­
puesta al hombre especializado.

La Acción Católica Especializada pondrá al alcance del hombre espé. 
cializado los medios para adquirir un conocimiento profundo y sólido .de la - 
palabra de Dios, una formación doctrinal a la altura de su preparación humana

La Acción Católica Especializada, como comunidad cristiana, deberá 
llevar la vida de la Iglesia a los diferentes ambientes, colaborando así’con 
la misión santificadora del Obispo. Promoverá entonces la vida litúrgica, lá 
participación a los Sacramentos, la vida de oración, a través de las activi­
dades diversas que le son propias y del trabajo personal de sus militantes.

La Acción Católica Especializada no se limita a la evangelizacióh' 
y santificación de los distintos medios sociológicos, tiene también una ta­
rea de animación de lo temporal. El laico, en tanto que es miembro de la ciu 
dad temporal, tiene una misión de construcción de la civilización. La Accióh 
Católica recordará este deber a los cristianos, invitándoles a asumirlo de - 
una manera concreta, durable y eficaz. Ella los ayudará entonces a enfocar - 
cristianamente los problemas que se les presenten en esta tarea y les dará - 
la fuerza espiritual necesaria para llevarla a cabo.
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VOCACION EN LA ACCION CATOLICA ESPECIALIZADA»

Dentro de esta proyección, se le puede presentar al hombre cristija 
no un dilema: En dónde realizará su apostolado, en la Parroquia o en la - ----
Acción Católica Especializada?©.. Creemos que la solución no debe dejarse al 
azar, sino necesariamente a la vocación del hombre. Dilema que se le plantea 
al hombre en el desarrollo humano, su subsistencia y su vocación.

Sin embargo, así como en el terreno humano no podemos forzar al 
hombre a que tome una determinación de vocación, así en el terreno del apos­
tolado no podemos forzar al a que realice determinado apostolado,
aún considerándolo más urgente, más inmediato.

La necesidad de que existan las dos formas de apostolado,.no obede. 
ce a jerarquía de valores en cuanto a la importancia o razón de ser, son pr£ 
ductos de la necesidad del medio y aunque las formas y sus proyecciones son 
distintas, su esencia es única, como hemos visto anteriormente.

El hombre por vocación debe elegir los medios para encontrar y de­
sarrollar sus elementos sobrenaturales, elementos que son los mismos para t£ 
dos los hombres y que harán que él responda a la vocación única para la cual 
fue creado: La Filiación Divina©

FINALIDAD DE LA ACCION CATOLICA ESPECIALIZADA.

La Acción Católica Mexicana, a través de sus Movimientos Especial! 
zados debe hacer llegar la Evangelización a todos los ambientes profesiona­
les y a los miembros que los integran. Esta Evangelización se logrará por me. 
dio de la acción de los militantes, quienes siendo Iglesia, siguen los linea, 
mientos para esta Evangelización y animación que emanan de la misma.

- Quiere lograr la madurez y el desarrollo de los individuos, de - 
modo que haya una integración entre la Fe y la vida diaria.

- Quiere, entre otros medios, aprovechar a los líderes naturales - 
que tienen los ambientes para que con sus cualidades naturales, dándoles una 
visión cristiana, puedan ellos desarrollar una labor evangelizadora eficaz.

- Quiere lograr la restauración cristiana de la sociedad con la — 
participación armónica de todos los ambientes©

Es urgente que los miembros de los Movimientos Especializados tra­
duzcan sus convicciones en actos, ésto es, en una actitud militante y en uñé. 
acción misionera que redundará en beneficio de la Iglesia. Se pretende qué' - 
la labor de los miembros de los Movimientos Especializados sea una labor — 
evangelizadora que llegue a todos los individuos, mentalidades y estructuras 
que forman los ambientes.

Y ésto por medio de métodos dinámicos que ayudan a conocer y preo­
cuparse por la realidad ambiental a fin de que la labor sea más completa.

La Acción Católica Mexicana por medio de sus Movimientos Especial! 
zados pretende que sus militantes sean ’’fermento en la masa”, es decir, que 
sean instrumentos de Redención Divina y humana, para que nuestros pueblos y' 
ciudades, así como sus ambientes sean verdaderas comunidades Cristianas. Dé- 
be aprovechar las posibilidades de cada uno de los ambientes para abrirse — 
a la evangelización©

La Acción Católica Mexicana por medio de sus Movimientos Especiali. 
zados pretende:

1. - Formar cristianos adultos convencidos©

2. - Unir a los militantes comprometidos en las tareas apostólicas
para fortalecer su acción evangelizadora©

3. - Crear una mentalidad cristiana frente a los problemas ambien­
tales.
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4.- Vivificar la acción temporal de los militantes.

Todo ésto para extender el Reinado de Cristo en la sociedad.

Tomando en cuenta lo anterior, se precisa una técnica adecuada que 
permita realizar la tarea de evangelización, por medio de la acción temporal 
del cristiano, la técnica que debe ser empleada reune los siguientes requi­
sitos:

lo,- Técnica clara, es decir precisa en sus líneas generales y éfe- 
tas a su vez perfectamente definidas, esa claridad de técni­
cas permitirá ser comprendida y seguida, así como una aplica­
ción más adecuada.

2°.- Activa, ’que ponga en juego todas las potencialidades del ser 
humano o al menos las más posibles, a fin de que por medio dfe 
la actividad al menos intelectual, se participe en forma efi­
caz en la evangelización que debe ser realizada.

3o.- Formativa, debe esta técnica formar a los individuos y a los' 
grupos en ór.den a Dios, a la Iglesia, hacia sí mismos y los - 
demás, haciéndoles conocer las ventajas hacia sí mismos y los 
demás, deberá despertar el sentido del propio valor personal 
y el de los demás que le rodean.

4o.- Realista, que partiendo de la realidad y tomándola en cuenta, 
se amolde o se adapte a las necesidades que el momento preseh 
te y los hechos actuales demanda, parte de la realidad y va' - 
hacia ellas para señalarles los problemas de la Evangeliza— 
ción y la vivencia del Evangelio presentan a cada uno de los 
ambientes.

5o.- Permanente, la técnica debe ser continua, no debe variar a cá 
da paso sino tener una secuencia y una fluidez que la hagan - 
que mantenga un ritmo sino ascendente si permanente, de modo 
que el interés no decaiga y que no queden puntos incompletos.

6°.- Dinámica, que haga que lo que se lleva a cabo, la formación,- 
la realidad, no quede únicamente en un grupo determinado, si­
no que adquiriendo una fuerza, la verdad sea manifestada en - 
lo exterior y siempre en forma creciente.

7o»- Responsabilizante, debe llevar a asumir responsabilidades en 
órden a sí mismo, a un equipo, al ambiente, a la comunidad y 
a la Iglesia, al asumir libremente una responsabilidad se Ufe. 
ve a cabo efectivamente y se adquiera el sentido del compro­
miso.

8o.- Adaptable, siendo activa, formativa, dinámica, realista, per­
manente y clara, debe por lo mismo ser adaptable, es decir — 
conservando las grandes líneas generales, se adecuará a las - 
necesidades del ambiente, del mundo, de los individuos y de - 
las mentalidades.

9o.- Basada en el Evangelio, porque es la forma en que la técnica' 
se sitúa dentro de un contexto de Iglesia y de Evangelio, se­
rá eficaz la labor que la técnica realiza, sin centrarse en - 
el Evangelio es ineficaz hacia el fin que se propone, que es 
indudablemente la evangelización.

El centrar la técnica sobre el Evangelio nos lleva a realizar una 
acción que parte de Dios para el hombre, el cual, actuando sobre la realidad 
la transforma y la encamina a Dios de Quien en muchos casos la realidad se - 
ha apartado.

Está técnica por supuesto requiere de un método para ser aplicada, 
el método que conocemos reune las características enunciadas anteriormente.

El método comprende tres puntos esenciales: Ver, Juzgar y Actuar
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Se relaciona en la forma siguiente:

lo.- Técnica clara, la encuesta en sí mismo contribuye a definir - 
la técnica y a precisarla.,

2°.- Activa, en el punto Ver de la encuesta se pone en juego la — 
acción de todo el individuo.

3o.- Formativa, al juzgar el hecho propuesto por la encuesta se — 
está formando al participante ya que debe juzgarlo en órden a 
Dios', a la Iglesia, hacia los demás y hacia sí mismo, igual - 
ocurre con el comentario del Evangelio ya que despierta a lh 
persona en órden a Cristo, a su propio valor y hacia el de — 
sus prójimos«

4o.- Realista, los puntos de la encuesta brotan de la realidad y - 
se dirigen a ella, particularmente en la consigna que lleva a 
una acción, la que sin bases reales no produciría frutos.

5o.- Permanente, el cumplimiento de la consigna da un valor y una' 
acción de continuidad al método en Órden al fin que se persi­
gue y procura que la evangelización se lleve a cabo.

6o.- Dinámica, la consigna misma le dá el dinamismo, hace que _a - 
acción aprobada no se lleve a cabo en un grupo cerrado sino - 
que tienda realmente hacia el ambiente es decir los indivi — 
dúos y sus mentalidades para transformarlos y cristianizarlos.

7o.- Responsabilizante, por medio del Ver se asume una responsabi­
lidad con relación al hecho, por medio de la consigna se —----
actúa en forma responsable de cristiano adulto hacia el am-— 
biente, se siente y se vive el compromiso de evangelización - 
propios del cristiano, y a través de la rotación dentro del -• 
equipo se adquiere así mismo una responsabilidad con relación 
a la actuación interna.

8°,- Adaptable, en el Ver de la Encuesta y en el Actuar de la mis­
ma, se precisa la adaptación ya que se debe tomar en cuenta - 
la necesidad que sg discute, las mentalidades que ocurren en' 
el ambiente y quien va a ejecutar la acción a fin de adecuar­
la a lo anteriormente mencionado y hacerla eficaz.

9o.- Basada en el Evangelio, tanto el comentario del Evangelio, — 
como el juicio de la Encuesta se basan en la Doctrina, llevan 
a los individuos a conocerla y a ponerla en práctica.

Método Especificado:

Estructura

El método consiste en: La Encuesta, la cual aplicada en el campo - 
apostólico comprende tres fases:

Ver la realidad, pero la observada directamente, no es válido lo - 
conocido a través de una tercera persona, sino que la realidad discutida debe 
ser producto de la experiencia personal de los miembros del equipo. A través 
de las aportaciones de todos los miembros del equipo sobre hechos similares 
entre sí, se obtiene una visión de un hecho o acontecimiento que sucede en 
realidad.

Juzgar, una vez definido el hecho y sus características, se juzga 
cual es la relación que tiene con el Evangelio, la Revelación o la Doctrina 
de la Iglesia, tratando de ver que tiene ese hecho de positivo (puntos que' 
pueden favorecer la Evangelización) o que tiene de negativo (puntos que en­
torpecen o destruyen la Evangelización).

Actuar, del hecho en sí y el juicio realizado sobre el hecho, se • 
llega a la acción, la cual debe ser realizada en forma personal por todos — 
los miembros del equipo, adecuando la acción a sus circunstancias particula­
res, esta acción siempre deberá partir de la obligación de Evangelizar y dar 
testimonio que tiene cada uno de los integrantes del equipo.
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Las consignas son la tarea específica de cada uno de los miembros - 
del equipo que asume y .realiza en forma voluntaria para contribuir a la difu­
sión del mensaje evangélico y a la Cristianización,

1, - Estructura:

a) .- Los Movimientos Parroquiales seguirán en pié, procurando -
que empleen el método en forma adecuada,

b) .- Se recomienda establecer en la sedes de los organismos dio,
cesanos Movimientos Especializados Profesionales ExtraparFo 
quiales: grupos locales, equipos locales, grupos interrpa- 
rroquiales, los cuales dependerán directamente de la Dele­
gación o Jefatura Diocesana respectiva.

c) ,— Para el establecimiento de los grupos interrparroquiales -
se sugiere buscar elementos nuevos, se recomienda que no - 
se tomen personas encuadradas en grupos parroquiales, ya - 
que se trata de llegar a quienes no están en la ACM en el 
momento presente.

d) .- La Asistencia Eclesiástica será desempeñada por quien de­
signe el Ordinario del lugar a proposición del Asistente - 
Eclesiástico Diocesano,

e) ,- Los grupos extraparroquiales no se teserarán en los parro­
quiales,

f) .- Recibirán orientaciones, programa, etc. de la Delegación o
Jefatura Diocesana respectiva.

g) .- En caso de que pudieran establecerse equipos o grupos lo­
cales de más de una organización en un centro de trabajo, 
se creará una directiva local para coordinar los esfuerZ'ofe, 
misma que recibirá orientaciones del Consejo Diocesano — 
respectivo.

2. - Iniciación:

a),- Por lo pronto este sistema solo debe iniciarse en la sede 
diocesana, aún cuando dentro de la propia diócesis existáh 
parroquias o poblaciones más importantes en cuanto a pro­
blemas, población etc.

o).- No se atenderá otra población hasta que en la sede se -—- 
encuentren establecidos los Movimientos Especializados ne­
cesarios y los mismos marchen satisfactoriamente.

c) .— Es de vital importancia que se ponga un gran empeño en el
funcionamiento de las delegaciones o jefaturas de Movimien 
tos Especializados.

d) .- Los puntos concretos del plan de trabajo a seguir se obteh
drán siguiendo los lineamientos del programa general del - 
Movimiento y adaptándolos a las circunstancias y necesida­
des de la Diócesis.

e) ,- Lo anterior no es aplicable al Movimiento de Campesinos —
debido a que este Movimiento generalmente se encuentra en 
comunidades bastante homogéneas del ambiente rural, dado - 
lo anterior no se precisa por el momento de una acción ex­
traparroquial.

El grupo campesino seguirá la técnica especializada, es — 
decir: equipos, encuesta, consigna y comentario del Evan­
gelio,
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Su acción se realizará dentro del perímetro parroquial t¿ 
niendo como objetivo el hacer una tarea.de EvangelizaciÓh 
dirigida a toda la comunidad parroquial, no únicamente -r 
dentro de la sede de la parroquia, sino también procuran­
do llegar a todos los centros de población que le perten£ 
cen.

A fin de que los Movimientos Especializados se mantengan dentro dé 
la unidad de la Acción Católica Mexicana, es muy necesaria una formación es­
pecial que se dará a todo nuevo miembro de los Movimientos. Se proponen los 
siguientes puntos:

1. - Formación inicial con sentido de Iglesia. Acción Católica Uni­
taria y Especializada por mandato del Episcopado.

y

2. - Función del Episcopado dentro de la Iglesia. Función del laico
comprometido en la acción apostólica.

3. - Tareas de la Especialización, Formación y Evangelización en el
medio ambiente.

4. - Límites en la acción del compromiso temporal.

5. - Acción personal en las estructuras ambientales, animadas de —
espíritu cristiano (sin mandato)

6. - Mandato de Evangelización.

7. - Necesidad de formar.

8. - Ventajas de la Especialización Unitaria.

9. - Acción de presencia evangelizadora de los grupos parroquiales
dentro del perímetro parroquial.

Los grupos parroquiales existentes deberán hacer una labor especí­
fica.

Se dividirán en equipos naturales.

Tendrán como campo de acción la comunidad parroquial, para lo cual 
es necesario que sigan el método especializado y su proyección la realicen - 
dentro del perímetro parroquial.

tarea.de
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